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LA ÜNIOIi Y EL.FEíilX ESPAÑOL 
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FiUUICIA y PORTUeAL AttNCtAS en TODAS !•• PRO 
3 r A Ñ O S D B 

Ofreooloi és Cartagwa; 
SSauaOS lobr* LA VllM'̂ 'î &liamBPSeMtra'IVOEIIIIXt̂ S. 

'tdiíítK*''* 

El ceoso electoídl 
Si los poliUcos no se enmieD* 

dan va áUeg«r dia ea que serao 
eo mayor aúinero las secciones 
electorales qae tos electores. 

Cada dos años se rectiüca el cen­
so. Los represeataotes de los parti­
dos acuden presurosos con las nia-
nos llenas de solicitudes, pero 
todas son para iocluir y ninguna 
para eliminar. 

Y asi crece ese libro del censo 
de un modo fabuloso, sin que la 
población cresca a la par. 

En 18ti(X cuando fué Tolada la 
ley electoral vigente, estaba divi­
dido el lérmido manícipal de Gar-
tagdDi en treinta y tres secciones 
de quinientos votantes, que daban 
ud lolüf, éünúmei'os redondos, de 
diez y seis init quinientos electo-
reis. 

Las sucesivas jrecliQcaciones han 
Tepído obllgaiido a aumentar el 
oú̂ uiierp de! ftquellasy boy son cua-
r ^ U y «lele las secciones, com* 
preusiva^ de veiuliirés HÜI qui­
nientos electores, en uuuieros re­
dopelos iatiitoiéa.' 

Goalqüiera que examine estos 
datos üreerh que Cartageua es una 
de esas poblacioues que por el des­
arrollo de su coineieio y de ÜU in­
dustria ci-eceij rápidamente; ppro 
ao'és asti O tal ve2 se ügtire que es 
Qoa población privilegiada cuyos 
habitantes mouopoiisau la salud; 
pero'iampoeo es cierto por des­
gracia.. 

» I — — • 

Sin embargo, el censo electoral 
sigue crecieudo de un modo rapi­
dísimo, sin que le siga el de la po­
blación. 

Ascendía este último cuando fué 
votada la ley del sufragio, a ocbea-
ta y oclio mil almas y asciende 
boy á ciento tres mil, siendo de 
quiuce mil la diferencia entre los 
dos. 

La que existe entre los ceusos 
electorales de 189U y 1905 es de 
siete mil; pero esto es totalmente 
inadmisible, a mt̂ uos que se ad­
mita que hay en ese libro millares 
de muertos. 

Para convencerse basta hacer 
este calculo. 

U<»bia en el censo electoral de 
1890 diez y seis mil quinieutos 
electores para un censo de pobla­
ción de ocbenta y oubo mil almas, 
representando la primera cifra el 
19 por lOü de la segunda en cifras 
exactai$. 

lia auiaeuiada el censo de po 
blacion eu quince mit almas, ele­
vándose ia uteuio tres mil; y ba-
clendo con esta cifra la misma 
op^t'íteibú, %s decir separabdo el 
19 por 100, se obtiene el número 
i"j.lí7ü que es el úúuieio de eiecto-
led qud ueoe h<<btír eu el térmiuo 
municipal ue Carlüguua, nuuiero 
que exceue eo algo in¿is de tres 
mil ai censo electoral de 1890. Pe» 
ro como üemos visto antes que el 
exce.sü en .re osle y el actual es de 
siete mil, puede asegurarse que el 
censo electoral sopona una carga 
de cuatro mil muertos y nos que­
damos cortos. 

¿La pcueba? Allá va. 

La vida media en darlagena no 
llega con mucho á los cuarenta 
aQos; pero ad»iilamo#esa cifra y 
admitamos también qáe la pobU-
cion esta compuesta dê uo numero 
igual de hombres yiRujeres. Los 
primeros serán 51 500 que es la 
mitad de iOa.ÜüO. » 

La edad que daíiere^ho al voló 
es la de veinliciooo años; y como 
la vida media es de cuarenta, se­
gún hemos supuesto, serao elec­
tores loa lies octavos de los C)l,5üü 
varones que consideramos, es de­
cir diez y nueve mil Irest'ieutos 
do:e iuJividUüs. 

Pero es que la vida media esla 
representada por numero menor 
que el que bemos aceptado. Quiza 
no llegue á treinta y cinco anos, 
por cuya razón el uuiuei o de elec­
tores Verdad uo ilegarau a diez y 
nueve mil. 

Con razón se dice que el censo 
de electores es uu cementerio; y 
como los partidos a quienes inte­
resa uo se toman la pena de pur­
garlo, cemeulerio sera, cada vez 
mas relleno de cadáveres, que en 
días do elecciones resuoitau pa­
ra coadyuvar a la obra de ios vi­
vos. 

Ocurre luego, cuando los elec­
tores son llamados a emitir el vo­
to, que todo el amudo trina con. 
Ira ei censo. ¿Porqué? ¿Con qué 
derecho? Si lúa interesados se cui­
daran de limpiarlo de lo que le 
sobra teudnau derecho a la queja. 
Pero como uo se cui Jan de hacer 
lo uo hay por qué quejarse. 

l i l i l í M II i i « » i i u i i n w i tmmtimmimmmiém 

En las intnodiationes do Palma, dos indi-
viduoa han uiataüo á olio por no pagarie 
au duro que le debiaa. 

litty la circunbtHucitt de que eran «migo» 
del ttcroedor. 

Y otra más: la de que lo mataron en su 
domicilio, «plaBtaudole la cabeca con aua 
piedra du aeaeata kiio^ramoa. 

SI; sin duda alguna. La peua de niaerte 
e« repaUiva; poro ^qué ha4«r coa ese par de 

fieras que por una equivocacióu nacieron 
Itombresf 

Piirace que al jefe del goUiorno le lia 
dado ahora por imitar á Azuáiraga y va 
con venciendo á los poUticuB do que están 
bien cerradas las Cortes. 

Eso 8Í, uo coiivence á ninguna, 
liaión por la cua! el Br. ViilaverAe está 

de díHgUitiob hasta la coroutHa. 
Y los que le darán loft liberales oaando se 

abra el Parlamento. 
Y los republicanos. 
Y 106 conservadores. 
Porque, eso si, como popular lo es mucho 

D, Baimundo. 
iQué de dinipatías no se habrá creado 

desde que es ĵ fe del gobierno, que no lo 
quiure uad:et 

¡A un hombre qae nos iba á sanear la 
peseta cuando tuTieía un momento de luc, 
es decir, de lugar! 

Comentando un colega madrileño la en' 
truga del documento do los liberales, dice 
lo siguiente: 

«La explosión,., de risa ha sido general 
en todo el pais.« 

Puede que tenga razón el colega, mas uo 
se trata de eso. A. los políticos les tiene 
sin cuidado que el país ría ó llore. Después 
de todo 00 ea é\ el que ha de perdonar á 
Yillaverde que tenga cerrado el Parlamen* 
to, sino los que votan en la Cámara, es 
decir, los liberales que han protestado de 
ese cierre, ios repablicanos que van á pro* 
testar, Maura que tiene ganas de entiar en 
discusión, Dato, Hilrela.., vamos, que es 
más serio el asunto de lo que parece, por 
que los que se mueven y protestan y chi' 
iiau son los que disponen de los votos que 
pueden acabar con el gobierno. 

De Tánger coiuunirán qae el sultán La 
reconocido á Alemania el derecho de prac* 
ticar el cabütuje en Uarruecos. 

Ya sacó astilla el Kaiser. 

Felipe Igualdad 
Teuíaou ton ees veinticinco años, Hallií" 

base en «el año de la gran lus de 1772, en 
el tercer día de la iuua de Fiar y eu el qain' 
to día del segundo día del año masóni* 
co5772.> 

«Por amor al arte Real y á fin decooceo' 
trar en una «ola autoridad todas las opera' 
bioiies masónicas», consintió S. A. S. en 

aceptar el gran maeatraego de los frauoma* 
sones. 

Cuatro aSos más tarde, su esposa, mv 
jer do (liodad viva, era atüiada con gran 
pompa á la logia de la «Folie-Tritoo», 

JJO que íué hasta 1789 aquel hombre oé* 
lebro, pero todavía poco conocido, lo inda' 
ga M Amadeo Britsch eu la «Bavae des 
Etudes hibtoriques*, dándose de aquel per' 
(•HM̂ e un retrato nuevo, estudiado 7 pre* 
ciso. ' 

En la corte, pnrecía el duque el Upo det 
períectS caballero. 

Era alto, bien proporcionado, tenía lia' 
dos ojos, airoso el andar y se movía desem* 
b:iiazadaraente; disentíase si era mayor sú 
fuerza que su gracia, 

Al mostrarse eu ejercicios de armu ó 
danzando beatnesis, vistiendo el traje de 
Enrique IV, era incomparable. 

Sns casacas, sus sombreros, sos bastonei 
y los lazos de scs zapatos, sus caballos y 
sus «jockeys*, dabaa el tooo á la moda; y 
como si él tuviese en las sienes aqy pocoa 
cabe'Ios, jazgaroa los elegantes que erada 
buen gusto pelarse la frente. 

Tenía mucho ingenio natural, J iX lo 
sospechaba; dispensóse de esladiar 7 apreu* 
der, 

Desde su mayor edad hasta su maerta DO 
llegó á leer dies volúmenes. 

No tenia pretensiunea en materia d«WMi' 
versación, pero sabía encontrar frases y 
rasgos. 

Sa cnriosidad «ra breve, Inquiete 7 ino* 
vible. 

Paseábala de pais en país, á través de 
las provincias del reino, á triavés de ín* 
Î Kterra, délos Países Bajol, de I(«í1Ía. 

Divertíanle tas invenciones y patrocina* 
IM á los inventores. 

Asegura M. Britsoh que se habrá caínm* 
uiado excesivamente la sequedad da su eo' 
razón: en 1782, renunciaba ala casa con 
arma de fuego por liaber herido á su ojeador 
José; en 1787, ochóse al agua para salvar 
A BU «jockey.» 

Vci en la nucesidad á f<u8 domésticos-» 
escribía él mi»iuo —le era iiieoportable. 

Antes de admirar ta vista del castillo de 
Francliiniont, dio libertad á ios que allí se 
retenían presos. 

Fundó hospicios en sus posesiones, 7 
cuando los inviernos eran crudos, mandaba 
distribuir, on diversas partes, pan á los po* 
bres. 

Poro no tenia oatáater ui >voIa.D(adt lo 
mismo que sus padres. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAUTAGENA 784 LOS BANüIDOS DE 0Liai!.RB8 783 

Aunqae lolo les faltaba pooo mis da uaa hora de 
marcha para llegar al panto de rennióo, seodan U 
Beoesidad de descansar nn poco 7 tomar algún refíi-
gerio. 

El Guapo Fraooisoo «e detuvo «n lo alto de no o«' 
rro, desde donde le dominaba la oampifia olrconva' 
eioa. 

igoó despaéi, ooDOuiaa la verdadera profesión da 
aqaellos mendigoa vagabandos qae iban oon frtcaen* 
oía A pedirles hospitalidad; sabían sos nombres, su 
organizaojóB aeoreta y basta bubieran podido ena­
morar los orí menei qae cada onodo eiloa había 00' 
mstido. 

Estrajados da oontinnc por las exaooiones de aque' 
líos mUerablea, qae las obligaban A albergarles por 
espacio de machos dlaa, no M atrevían á reobazarlos 
ni A qaejarse, somatióadoaa hamildemente A sai exi­
gencias, sin considerar qae 000 «emejante debilidad 
sa hacían casi «na oómpiioes. 

Solo ae atrevieron A hablar deapaéa da la diaper' 
sión da la baada, y las aotaacionea posieron en claro 
todo al egoísmo y qpbardia da qaa son sntoaptibles 
ann las personas honrada». 

Los viajeros pudieron sdqairtr Qna noeva prneba 
del repagnanta •erviliamo qaa ai miedo inspiraba á 
los campesinos. 

Habían hecho mAi da dooa leguas da jornada, y 
desde bacía una hora caminaban embarasadoa oon 
sus capas, sobre an terreno escabroso y difícil; amv 
pesaban A lentirse fatigados y experimentaban ana 
e«d ardUnta. 

Ea loi basqnei 

El país donda acababan de entrar al Guapo Frap* 
olsooysas compAfferoa era ana especie da tierra 
franoa donde la banda podía íimjppDementí̂  eDÍr«/{aria 
A todo» los éxéesos. ' * 3 
£;;;Aqaena comarca, eomprandida entra Antrgya y 
Aroevlllef erapooofreeientada, moñruóia y estaba 


